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Introducción


La vida se ha vuelto más complicada en los últimos cincuenta años. Algunas de las causas del estrés que padecemos en nuestra acelerada vida moderna son: más horas laborales que se ven intensificadas por problemas de transporte y tráfico; el aumento en el costo de vivienda, comida y asistencia médica, el incremento en deudas por el uso de tarjetas de crédito; y la responsabilidad conjunta de trabajar y cuidar de los hijos en familias de dos profesionistas. A pesar de las nuevas tecnologías diseñadas para estar en contacto, la sobrecarga y accesibilidad de internet las veinticuatro horas y los celulares, en realidad, han reducido nuestra comunicación al nivel del mero envío de mensajes. Estamos ocupados al máximo y nos queda poca energía para nuestras vidas privadas. A pesar del aumento en independencia y en oportunidades de ser exitosos en nuestros trabajos, muchas veces nos encontramos con una sensación de aislamiento y agotamiento en el hogar.


Los niveles sin precedentes de estrés que padecen tanto hombres como mujeres están teniendo consecuencias en nuestra vida romántica. Ya sea que seamos solteros o que nuestros compromisos sean sólidos, usualmente estamos demasiado ocupados o cansados para albergar sentimientos de atracción, motivación y afecto. El estrés cotidiano nos deja sin energía y paciencia y con la sensación de agotamiento o agobio que no nos permite disfrutar el uno del otro y apoyarnos mutuamente.


Lo más común es que estemos demasiado ocupados para ver lo obvio. Un hombre está dispuesto a dar su corazón y espíritu para ganar suficiente dinero con el propósito de mantener a su familia, pero está muy cansado cuando regresa a casa para tan sólo platicar con ellos. Una mujer está dispuesta a dar y dar apoyo a su esposo e hijos, y luego siente rencor porque no recibe el mismo tipo de apoyo que ella busca al dar. Bajo la influencia del estrés, los hombres y las mujeres nos olvidamos de por qué hacemos lo que hacemos.


En mis viajes alrededor del mundo, enseñando los conocimientos de Marte y Venus, he sido testigo de una nueva tendencia en las relaciones debido al aumento en el estrés. Tanto las parejas como los solteros creen que están muy ocupados o exhaustos para resolver los asuntos de una relación y, usualmente, piensan que sus parejas son o demasiado exigentes o simplemente tan diferentes que es imposible comprenderlos. Por tratar de lidiar con el aumento en el estrés que significa ganarse la vida, tanto hombres como mujeres se sienten olvidados en sus casas. Mientras que algunas parejas experimentan un aumento en la tensión, otras simplemente se han dado por vencidas, ocultando sus necesidades emocionales debajo de un tapete. Quizá sigan adelante, pero la pasión ya desapareció.


Los hombres y las mujeres siempre han tenido que enfrentar desafíos en sus relaciones pero con el incremento en el estrés que conlleva la vida moderna, esos desafíos son más grandes. Dado el aumento en el estrés que genera el mundo exterior, nuestras necesidades en el hogar han cambiado de forma dramática. Si no comprendemos las nuevas necesidades de nuestras parejas para poder enfrentarse al estrés, sólo permitimos que las cosas se pongan peor en lugar de mejorarlas.


Por fortuna, también existe una nueva manera de comprender y enfrentar el aumento en los niveles de estrés. En lugar de ser otro problema que tenemos que resolver, las relaciones pueden ser, en sí mismas, la solución. En lugar de llegar a casa a enfrentarnos a todo un nuevo conjunto de problemas y tensiones, podemos convertir al hogar en un refugio seguro de amoroso apoyo y comodidad. La comprensión de cómo los hombres y las mujeres enfrentan de manera diferente el estrés nos ofrece una nueva perspectiva que nos permite mejorar nuestra comunicación para dar y recibir apoyo de forma exitosa en nuestras relaciones.


Los hombres y las mujeres pueden reconciliarse con adecuadas destrezas de comunicación, pero cuando aparece el nuevo ingrediente del estrés adicional de nuestras ocupadas vidas, Marte y Venus chocan. El estrés es la causa principal por la que peleamos, pero el hecho de que los hombres y las mujeres lidiamos de diferente forma con el estrés es lo que realmente yace en la raíz de nuestros conflictos. Aunque los hombres y las mujeres son similares, cuando se trata de estrés son muy diferentes. Entre más estrés, más se intensifican estas diferencias. En vez de enfrentar los desafíos de la vida y crecer juntos con amor, muchas parejas se alejan para formar una relación distanciada que, si bien es cómoda, carece de pasión, o se ven abrumados por sentimientos de rencor, confusión y desconfianza que tienen como conclusión peleas explosivas.


Es como si algunas veces viniéramos de planetas totalmente distintos; los hombres son de Marte y las mujeres son de Venus. Si no contamos con una manera positiva de comprender los diferentes mecanismos que tenemos para encarar el estrés, Marte y Venus chocan en lugar de unirse.


Los hombres y las mujeres no sólo responden de manera única al estrés, sino que también es diferente el tipo de apoyo que necesitan para liberarse de él. En cada capítulo de ¿Por qué chocan Marte y Venus? exploraremos las diferentes formas en las que los hombres y las mujeres experimentan el estrés, así como las mejores alternativas para enfrentarlo y para apoyarse. Mi objetivo al escribir este libro es proporcionarte una nueva manera de comprenderse el uno al otro y ofrecer estrategias efectivas que te permitan crear un relación saludable y feliz que disminuya tus niveles de estrés.


Entre más conscientes estemos de nuestras diferencias naturales, más tolerantes seremos cuando, y en caso de que, esas diferencias se presenten. En lugar de pensar qué le pasa a tu compañero o compañera, podrás reflexionar sobre qué es lo que está mal en el modo en el que tú lo apoyas. En lugar de concluir que tu pareja de manera consciente está siendo desconsiderada, puedes sentir algo de alivio al saber que ignora lo que sucede, que no tiene una pista que seguir. En muchas ocasiones las parejas carecen de un entendimiento real de cómo las cosas le afectan a cada uno en particular.


Aceptar nuestras diferencias puede aligerar de inmediato nuestras relaciones. Muchas personas sienten que llevan una carga pesada en sus vidas porque creen que tienen que sacrificarse para agradar a sus parejas. Esta actitud debe cambiar.


Es cierto que toda relación requiere ajustes, compromisos y sacrificios, pero no es necesario que nos olvidemos de nosotros. Al contrario, podemos llegar a un compromiso razonable y justo. La vida no se trata de que consigamos todo tal cual lo deseamos. Cuando compartimos, nuestros corazones se abren.


Si un avión despega y vuela con el piloto automático, llegará a su destino. Pero aunque parece que el curso que sigue es perfecto, no lo es. En cada punto de la ruta, el curso varía debido al cambio en la velocidad del viento y la resistencia del avión. Puede no ir siempre conforme el plan de vuelo, pero, en general, se dirige en la dirección correcta. Un avión que vuela con el piloto automático tiene que hacer ajustes constantes para corregir la dirección.


Las relaciones son iguales. Nadie es perfecto, pero tu pareja puede ser la perfecta para ti. Si insistimos en enmendarnos y adaptarnos, podemos crear una vida repleta de amor. Cuando reconocemos nuestros errores y corregimos nuestras actitudes, podemos reducir la tensión que hay en nuestra relación.


Si no comprendemos las diferentes necesidades de cada género, los hombres y las mujeres estarán ajustando sus acciones y reaccionando sin sentido. Todo nuestro comportamiento puede estar dirigiéndose en sentido contrario al adecuado. Mi propósito en ¿Por qué chocan Marte y Venus? es que cada uno de ustedes comprenda y desarrolle las técnicas necesarias para enfrentar los efectos nocivos del estrés y para guiarlos en la dirección correcta, hacia una vida de amor.


Empezaremos por examinar una nueva y dramática fuente de estrés que ha aparecido en nuestras vidas por el cambio en los papeles que desempeñan los hombres y las mujeres. El aumento en la presión para que las mujeres trabajen fuera de casa y la disminución de la capacidad del hombre para ganar lo suficiente como proveedor único han resquebrajado los cimientos de nuestra sociedad. El complejo mosaico de funciones y expectativas tradicionales de hombres y mujeres, diseñado y refinado durante miles de años, se ha roto, y todavía no acabamos de levantar los pedazos.


Jamás en la historia habíamos sido testigos de un cambio social en tal magnitud en un periodo tan breve. Las mujeres ahora gozan de igualdad de derechos, mayor nivel educativo, liberación sexual y mayor independencia financiera, por lo que ahora cuentan con más opciones para crear una mejor vida que antes, pero en la casa tendemos a estar más estresados. Jamás en la historia se ha esperado tanto de las mujeres y, en Venus, esto puede ser agobiante. Por supuesto, el estrés se transmite de manera inmediata a Marte y el resultado son los malentendidos, las fricciones y una sensación de impotencia.


Después de ver los cambios que se han dado en las expectativas que tenemos de una relación, repasaremos las investigaciones científicas más novedosas que muestran y sustentan las diferencias entre los sexos que he descrito de manera anecdótica en todos mis libros. Hay razones psicológicas que explican por qué las mujeres encuentran tranquilidad al hablar de sus problemas y por qué los hombres prefieren encerrarse, o por qué las mujeres pueden realizar múltiples actividades y recordarlo todo, mientras que los hombres sólo se concentran en una sola cosa a la vez, olvidándose de todo lo demás. Ofreceré un resumen general, en términos fáciles de comprender, de las investigaciones más recientes para mostrar cómo los cerebros y las hormonas de los hombres y las mujeres están programados para reaccionar de manera diferente al estrés.


Al examinar cómo difieren nuestros comportamientos en situaciones de estrés, por ejemplo en el caso de la lista interminable de pendientes que tiene toda mujer, mi intención es que puedas entender cómo nuestras diferentes reacciones al estrés hacen que choquemos. ¿Por qué chocan Marte y Venus? te permitirá comprender en verdad cómo los hombres y las mujeres son diferentes.


Pero recordar y comprender nuestras diferencias es sólo la mitad del camino. La otra mitad se trata de cambiar nuestro comportamiento, de aprender a lidiar de forma más eficaz con el estrés. El objetivo de este libro es ayudarte a descubrir nuevas maneras de reducir tu estrés y de ayudar a tu pareja a disminuir el suyo. Ya sea que en este momento vivas en pareja o seas soltero, descubrirás toda una variedad de nuevas y prácticas formas de relacionarse que te facilitarán la comunicación, mejorarán tu estado de ánimo, aumentarán tu energía, elevarán el nivel de atracción con tu pareja, generarán armonía en tu relación y te permitirán disfrutar una vida de amor y romance. Descubrirás por qué la comunicación se rompe o por qué tus relaciones pasadas han fracasado, además de lo que ahora puedes hacer para asegurar el triunfo en el futuro.


Te guiaré por la anatomía de una pelea y te ofreceré técnicas a prueba de error para que puedas detenerla antes de que se convierta en un asunto doloroso y, también, consejos para la reconciliación. Pero aún más importante, te enseñaré a evitar del todo las disputas al hacer de “Venus habla” un ritual en sus vidas y que les permitirá a las venusinas relajarse y a los marcianos les dará una gran sensación de logro, todo con mínimo esfuerzo.


Por último, sugeriré una variedad de maneras para reducir el estrés en las relaciones mediante tu participación en el mundo y la búsqueda de cosas nuevas para enriquecer tu vida. Cuando aprendas a enfrentar de forma más eficaz el estrés y recuerdes que las diferencias entre los sexos han sido programadas en el cerebro, culparás al estrés y no a tu pareja por tus problemas. En lugar de esperar que tu pareja cambie, aprenderás a reducir tus niveles de estrés. Cuanto tu estrés se reduzca, te liberarás del impulso que te lleva a culpar o querer cambiar a tu pareja. Por el contrario, recordarás y experimentarás el placer de amar y aceptar a tu pareja tal cual es, igual que cuando te enamoraste. Marte y Venus giran alrededor del Sol siguiendo sus propias trayectorias en perfecta armonía, así como deben hacerlo los hombres y las mujeres para crear un amor duradero.


Para cualquier apoyo adicional únete a los millones que ya me visitan cada semana en mi sito de internet www.marsvenus.com. Puedes profundizar la comprensión de nuestras diferencias mirando el programa por internet gratuito o escuchando mi programa de radio. Cotidianamente, también contesto en línea tus preguntas sobre las relaciones y la bioquímica de la salud y la felicidad. Además, si deseas apoyo adicional para tu relación personal en cualquier hora o lugar, ya sea planificada o en caso de crisis, pueden hablar en línea o por teléfono con un asesor de relaciones Marte Venus. También puedes escuchar las teleconferencias que establecemos de manera regular y en las que aprovecho para explorar muchas estrategias y recursos que nos permiten mejorar la comunicación, reducir el estrés, disfrutar de mejor salud, felicidad y relaciones amorosas.


Además, te invito a que formes parte de la Comunidad para el Bienestar Marte Venus (Mars Venus Wellness Community), donde ofrezco asesoría específica para cada sexo sobre una nutrición saludable y limpieza celular del cuerpo. Así como hacer ajustes en tu comportamiento puede significar una enorme diferencia cuando se trata de reducir los niveles de estrés, también ciertos cambios, pequeños pero significativos, en lo que comes y en tu rutina de ejercicio puede hacer una diferencia sustancial.


Espero que después de tu lectura de ¿Por qué chocan Marte y Venus? sientas el mismo entusiasmo que yo y compartas con los demás estos nuevos recursos e información. Juntos podemos crear un mundo mejor, una relación a la vez.


 


Doctor John Gray, abril de 2007










1  ¿Por qué chocan Marte y Venus?



Ésta es una escena que se representa al final del día en todas partes:


 


Susan hace malabares con su computadora portátil y las bolsas de comida que trae cargando mientras trata de abrir la puerta del condominio que comparte con su esposo, Marc.


–¡Hola, perdón, se me hizo tarde! ¡Qué día! —grita para hacerse escuchar por encima del ruido del televisor que sale del estudio.


–Hola, cariño —le contesta él—. En un segundo estoy contigo. Nada más termina esta jugada.


Susan deja caer las bolsas sobre la mesa y se pone a ordenar la correspondencia que Marc dejó encima. Saca una botella de agua del refrigerador.


–Traje ingredientes para hacer ensalada y acompañar al pavo con chile que sobró —le grita a Marc, quien aparece por la cocina.


–Ay, me acabé el pavo cuando hablaste para decir que llegarías tarde. Me estaba muriendo de hambre —se acerca para darle un beso—. ¿Estás lista para la presentación?


–Pensé que cenaríamos antes de trabajar más en PowerPoint. Creo que mi presentación puede quedar mucho mejor. Mi supervisor realmente confía en mí. Esto me tiene en verdad nerviosa.


–¡Estoy seguro de que está perfecta! Estás exagerando —le dice, tratando de tranquilizarla—. Eres demasiado perfeccionista.


–No lo creo. Es sólo que no siento que esté terminada. Es algo en verdad importante.


–Quizá deberíamos salir a comer algo, así te relajarías. Yo bien puedo no ver el partido.


–¿Estás bromeando? Tengo demasiado en qué pensar, y me gustaría dormir bien esta noche.


–Bueno, podríamos pedir comida…


–Estoy tratando de comer de forma saludable, una pizza no viene al caso. Voy a preparar unos huevos revueltos o un omelet y pan tostado. Me caería bien algo de comida casera.


–Como quieras…


–Por cierto, ¿te acordaste de recoger mi traje negro?


Cuando ve la expresión de Marc, se pone furiosa.


–No puedo creerlo, se te olvidó. Quería usar ese traje mañana.


–Tienes un clóset entero lleno de ropa…


–Ése no es el punto, hasta te lo recordé.


–Bueno, mañana me levanto muy temprano justo a la hora que abre la tintorería. Estaba demasiado cansado para ir hoy.


–Mejor olvídalo. Quiero salir temprano.


–Susan, realmente lo siento. La verdad se me olvidó.


–Exacto. Muchas gracias. Todo lo que quería era algo de ayuda para estar lista para un día importante como mañana.


 


Queda claro con esta conversación que el resto del día no será muy agradable para Susan y Marc, y que se avecina una pelea. En el mejor de los casos, es casi seguro que no estarán de humor para una noche de romance. Lo que sucedió entre Susan y Marc saca a relucir los puntos de fricción más comunes en las relaciones de las pareja actuales. La fuerte tensión del trabajo de Susan, sus expectativas sobre el comportamiento de su esposo en las cosas de la casa, el hecho de que éste no se acordara de lo que Susan le pidió, la poca importancia que le dio a su nerviosismo y el intento por solucionar sus problemas se conjuntaron para crear una situación explosiva.


La lectura de ¿Por qué chocan Marte y Venus? te ayudará a reconocer las suposiciones que hacemos todos los días y en las que se nos olvida tomar en consideración las diferencias tan importantes entre hombres y mujeres.


Debemos cuestionar nuestros supuestos sobre cómo deben ser los hombres y las mujeres, y empezar a aprender en términos prácticos quiénes somos, lo que nos podemos ofrecer uno a otro y cómo trabajar en conjunto para resolver los nuevos problemas a los que nos enfrentamos en la actualidad. Podemos crear un esquema de los papeles de los hombres y las mujeres para vivir en mayor armonía.


El principal problema que tenemos en casa es que las mujeres esperan que los hombres reaccionen y se comporten como lo hacen ellas, mientras que los hombres siguen malinterpretando las necesidades de las mujeres. La carencia de una comprensión correcta y positiva de estas diferencias hace que la mayoría de las parejas empiecen a tener la sensación de que están solos, en lugar de contar con el apoyo que sentían al principio de su relación.




Las mujeres esperan, y esto es un error, que los hombres reaccionen y se comporten como lo hacen las mujeres, mientras que los hombres siguen malentendiendo las necesidades de las mujeres.





A los hombres les encanta resolver problemas, pero cuando todos sus esfuerzos no dan en el blanco y no son apreciados a la larga pierden el interés. Cuando su esfuerzo es bien comprendido, los hombres se vuelven más hábiles para ayudar a las mujeres a enfrentar la carga del aumento de estrés en sus vidas. Este libro ayuda a explicar este dilema de forma tal que la mayoría de los hombres puedan comprenderlo y apreciarlo. Y aunque el compañero de una mujer no lea este libro, sí hay esperanza. ¿Por qué chocan Marte y Venus? no pretende sólo que los hombres comprendan a las mujeres. También intenta que las mujeres se entiendan a sí mismas y aprendan a pedir de manera afable lo que necesitan. Las mujeres aprenderán nuevas maneras de comunicar sus necesidades, pero, lo que es más importante, las lectoras aprenderán a no rechazar el apoyo que los hombres están dispuestos a dar.


A continuación tenemos otra típica escena:


 


Joan está limpiando los restos de la cena de sus hijos cuando escucha que el carro de Steve entra a la cochera. Entra por el cuarto de aseo, sosteniendo una conversación importante en su teléfono celular.


–No puedo creer que hicieran eso. Se suponía que debíamos presentar los papeles al final de la próxima semana. ¿Cómo vamos a tenerlo todo listo para este viernes? ¿Crees que puedas conseguir un aplazamiento para el lunes? Haz todo lo que puedas. Avísame en cuanto sepas algo.


Deja caer su portafolios y se recarga en la mesa al tiempo que se apresta a revisar los mensajes en su BlackBerry.


–Parece que tuviste un día tan terrible como el mío —dice Joan—. ¿Te gustaría tomar una copa de vino? Podemos sentarnos y hablar. Ha sido un día largo.


–Vino, mmh, no —contesta él, distraído con un mensaje—. Mejor tomo una cerveza y veo las noticias un rato.


–No pude evitar escuchar tu conversación —saca Joan una botella de cerveza del refrigerador para Steve—. ¿Quiere decir que no podrás asistir al torneo de hockey de Kyle este fin de semana? Se sentirá tan decepcionado. Y yo tengo que llevar a Melanie a su clase de danza, y a Jake a la práctica de basquetbol y a su asesoría. No puedo estar en tres lugares al mismo tiempo.


–No quiero pensar en eso ahora. A lo mejor ni siquiera se da el caso. Si no podemos posponer la fecha, tendré todo el tiempo del mundo este fin de semana, pero seré un completo inútil. No te preocupes, ya lo solucionaremos.


–Pero yo también tengo compromisos. ¿Cuándo crees que sabrás?


–No creo que podamos saber nada sino hasta en la mañana.


–¿Qué quieres para cenar? Los niños estaban tan hambrientos que se devoraron el pollo.


–No importa, lo que tú quieras.


–Bueno, podríamos comer pasta o…


–De veras, Joan —la interrumpe Steve—. Lo que tú quieras. No quiero pensar al respecto.


–Grandioso, qué bueno que aprecias las comidas que tengo que comprar y preparar, y en las que he trabajado todo el día. Veré qué puedo hacer.


Abre una alacena y ve su contenido:


–Cuando terminemos de cenar, Kyle necesitará ayuda con álgebra. Sus calificaciones están bajando, y todo porque no deja de practicar todo el tiempo…


–En lo único que quiero pensar ahora es en acostarme en el sofá y atontarme con la voz del locutor.


–¡Papá, ya llegaste! — entra corriendo a la cocina el pequeño Jake, cargando su nueva pelota de basquetbol—. ¿Quieres jugar un rato a la pelota?


–¡Hola, cuate! —saluda Steve con cansancio a su hijo.


–Jake, ahora no —dice Joan—. Tu papá está exhausto. ¡Y tú deberías estar haciendo la tarea!


–¡Ustedes nunca quieren divertirse!


 


Joan y Steve se voltean a ver y saben que su hijo tiene razón. Parece que nunca hay tiempo para relajarse y disfrutar los frutos del arduo trabajo. Hoy en día hay tantas parejas como Joan y Steve que sienten esta frustración y confusión a medida que tienen que lidiar con el estrés de la vida diaria.


En esta escena, en lugar de pensar en las necesidades únicas del otro para aliviar el estrés de un día pesado, Joan y Steve están encerrados en sus propios mecanismos de defensa Marte/Venus, lo que causa considerable fricción entre ellos.


El estrés intensifica nuestras diferencias


Las relaciones se fracturan porque los hombres y las mujeres se enfrentan de manera muy distinta al estrés. Los hombres son de Marte y las mujeres son de Venus, y el estrés intensifica nuestras diferencias. Cuando no comprendemos los distintos mecanismos que tenemos para lidiar con el estrés, Marte y Venus chocan.




El principal desafío al que nos enfrentamos hoy en día es que los hombres y las mujeres lidian de manera muy distinta con el estrés.





Dado que los hombres y las mujeres no reaccionan al estrés de la misma manera, también cambia el tipo de apoyo que cada uno necesita para aliviar el estrés. Lo que le puede ayudar a un hombre a liberarse del estrés puede ser justo lo opuesto de lo que puede ser útil a una mujer para sentirse mejor. Mientras que él se retira a su cueva para olvidarse de los problemas del día, ella quiere interactuar y comentar los asuntos del día. Cuando ella comparte sus frustraciones, él le ofrece soluciones, pero ella en realidad lo que está buscando es empatía. Sin la clara comprensión de las necesidades y la reacción al estrés propias de cada uno es inevitable que sientan que no tienen apoyo y que no son apreciados. Si recordamos que los hombres son de Marte y las mujeres son de Venus, podemos vencer esta tendencia a chocar y unirnos de forma que nos podamos brindar apoyo mutuo. En lugar de ser otra fuente más de estrés, nuestras relaciones de pareja pueden ser un refugio seguro en el que podremos contar siempre con el otro para recibir soporte, consuelo y seguridad. Es necesario que comprendamos nuestras diferencias si queremos ayudarnos para vencer este desafío. Este nuevo entendimiento de la diferente reacción que tienen los hombres y las mujeres al estrés permitirá que nuestras relaciones prosperen en lugar de sólo sobrevivir.


Las investigaciones científicas más recientes, que aparecen más detalladamente en los siguientes dos capítulos, revelan que estas diferentes reacciones al estrés están programadas en nuestros cerebros y, en gran medida, dependen de nuestro equilibrio hormonal. Estas reacciones se agudizan más entre mayor sea el estrés. En ¿Por qué chocan Marte y Venus? usaremos estos nuevos conocimientos científicos aunados al sentido común para guiar nuestro camino. Estar conscientes de nuestras diferencias bioquímicas innatas nos libera de esa compulsión dañina de cambiar de compañeros y nos permite festejar nuestras diferencias. En lugar de sentir resentimiento mutuo, podemos reírnos de nuestras diferencias. En términos prácticos, no podemos cambiar la manera en que nuestro cuerpo reacciona al estrés, pero sí podemos modificar la forma en que respondemos a la reacción al estrés de nuestro compañero. En lugar de ofrecer resistencia, sentir resentimiento e incluso rechazar a nuestra pareja, podemos aprender cómo dar el apoyo que ésta necesita y también cómo conseguir el que nosotros necesitamos.


Cuando la desesperación se transforma en esperanza, el amor que sentimos en nuestro corazón puede fluir de nuevo. Todos sabemos por instinto que amar significa aceptar y perdonar, pero hay ocasiones en las que somos incapaces de sentir eso. Con esta perspectiva, descubrirás un nuevo nivel de aceptación y de amor que transformará tu vida. En vez de tratar de cambiar lo que no se puede cambiar, podrás concentrarte en lo que sí es posible. En este proceso descubrirás que tienes el poder de sacar a relucir lo mejor que hay en tu pareja.




En lugar de rumiar en lo que no estás recibiendo o no deseas, te concentrarás en lo que sí quieres y en lo que puedes obtener.





Esta nueva comprensión de tu relación te servirá como cimiento para crear una vida llena de amor. Las escenas que se ejemplifican en este capítulo demuestran algunas de las formas más comunes en las que chocan los hombres y las mujeres. Es probable que te identifiques con alguno de estos puntos de conflicto o quejas, que son los que más suelo escuchar cuando asesoro a mujeres y hombres tanto solteros como casados.








	QUEJAS DE VENUS

	QUEJAS DE MARTE






	

	






	

	






	

	






	

	






	Deja todo tirado en la casa. Estoy cansada de recoger su desorden.

	Siempre hay algo que no he hecho.






	Los dos salimos a trabajar. Cuando llegamos a casa, ¿por qué no hace su parte y ayuda más?

	Ella siempre tiene algo nuevo de qué quejarse.






	Él se sienta frente al televisor mientras yo hago todo. No soy su sirvienta.

	Quiere que todo se haga justo en ese momento. ¿Por qué no se relaja?






	
No puedo creer que se le olvide todo. No puedo confiar en él para que haga algo que sea importante para mí.

	No puedo creer que se acuerda de todos mis errores y sigue hablando de ellos.






	Tengo que hacer malabares con tantas cosas, y a él no parece importarle ni tiene ganas de ayudar.

	Cada vez que ofrezco mi ayuda, ella siempre encuentra algo malo en mis sugerencias. ¿Para qué intentarlo?






	La única ocasión en la que me ayuda es cuando yo se lo pido. ¿Por qué no puede hacer su parte como yo hago la mía?

	Ella espera que lea su mente y sepa qué es lo que quiere con toda exactitud.






	Cuando trato de hablar con él, está distraído o no deja de interrumpir ofreciendo soluciones.

	Si logro relajarme o pasar un rato con mis amigos, ella se queja de que no pasamos suficiente tiempo juntos.






	Cuando decide hablar, no para y no muestra ningún interés en lo que yo digo. Desearía que me diera menos consejos y me ayudara más.

	Ayudo en las labores de la casa, pero aun así ella está exhausta. Nunca se reconoce o aprecia lo que yo hago.






	Se pone de tan mal humor, tan molesto. No sé qué hacer para ayudar. Me saca de su vida con tanta facilidad.

	Nunca sé cuándo va a explotar y soltar una larga lista de quejas. Siento como si caminara sobre cáscaras de huevo cuando estoy con ella.






	Solía ser más afectuoso y se interesaba más en mí. Ahora, me ignora a menos de que quiera algo.

	Todo el tiempo se queja de algo. Nada la hace feliz.






	Ni siquiera se fija en mí. ¿Acaso es demasiado pedir un piropo de vez en cuando?

	Todo lo convierte en una tormenta. ¿Por qué tiene que ser tan sensible?






	No puedo hablar de cómo me siento y lo bueno que sería no tener esa sensación de que lo estoy controlando y diciéndole qué debe hacer.

	Ella se queja de que trabajo demasiado, o de que no tenemos dinero suficiente. No hay forma de quedar bien.






	Nunca tenemos tiempo para el romance. Él siempre está trabajando, viendo televisión, soñando o dormido.

	Cuando me siento romántico, ella está demasiado cansada o agobiada con toda la cantidad de cosas que tiene que hacer.






	La única ocasión en la que me toca es cuando quiere sexo.

	Tengo la sensación de que debo saltar obstáculos para poder tener sexo con ella.






	
Me paso todo el día con los niños, y entonces, él llega a casa y quiere decirme todo lo que hago mal.

	Cuando paso un rato con los niños, corrige todo lo que hago. Dice que quiere un descanso, pero no deja de decirme qué debo hacer.






	Siempre que se pone a hablar de las finanzas, nos peleamos. Parece que no le importa mi opinión.

	Cuando revisamos las cuentas, ella me cuestiona sobre la forma en la que gasto el dinero. No me gusta que ella me diga lo que tengo que hacer.










¿Alguna de estas quejas suena conocida? Son sólo la punta del iceberg, pero ejemplifican una nueva tendencia en las relaciones. Si vemos nuestras diferencias con nuevos ojos, no sólo enriqueceremos la comunicación en nuestra relación, sino que también podremos construir una base sólida para apoyar el resto de las áreas de nuestra vida. Con esta nueva visión, estaremos más unidos para lidiar con el estrés en lugar de separarnos de manera violenta.


Por qué estamos estresados


Una nueva y dramática fuente de estrés en nuestras vidas que ha surgido en los últimos cincuenta años ha sido el cambio en las funciones que desempeñan los hombres y las mujeres. El hombre solía ir al trabajo para mantener a su familia. El sentimiento de orgullo y logro que sentía, en conjunto con el amor y apoyo que recibía cuando regresaba a casa, le ayudaba a lidiar con las diferentes fuentes de estrés que enfrentaba durante el día.


Las mujeres solían pasar la mayor parte del día creando un hermoso hogar y vida familiar, a la vez que daban apoyo a los amigos y ayudaban a la comunidad. Aunque ser ama de casa era una labor difícil, el hecho de tener tiempo para concentrarse en lo que tenía que hacer ayudaba a la mujer a controlar su estrés. Había trabajo que era de los hombres y trabajo que era de las mujeres. Cualquier exigencia adicional hacia su compañero, más allá de ser un buen proveedor, era mínima, y por lo general tenía que ver con cargar objetos pesados.


Con el aumento en los costos de la vida diaria, este estilo de vida ya no es una opción para todas las mujeres. Lo más usual es que la mujer tenga que contribuir en el aspecto financiero para mantener a la familia. Al mismo tiempo, el movimiento feminista ha despertado a las mujeres y ha servido a muchas de inspiración para buscar una carrera que las satisfaga y en la que pueden desarrollar sus talentos. Cuando una mujer regresa a casa de la oficina sintiendo que es la responsable de crear un bello hogar y una familia cariñosa, tiene que hacerlo en el tiempo que le sobra de su trabajo. Ésta es una nueva fuente de estrés y requiere un nuevo tipo de apoyo. No es de sorprenderse que las mujeres se sientan tan agobiadas cuando tratan de equilibrar las exigencias laborales y del hogar.




Tener un trabajo o una carrera ya no es sólo una opción para la mayoría de las mujeres, sino una necesidad.





Los hombres también necesitan más apoyo. En lugar de regresar a casa a descansar y recuperarse después de un día estresante, el hombre se encuentra con una esposa y una familia que requieren más de él. Su esposa espera más ayuda en las labores de la casa y mayor participación en los apretados horarios de los niños. El hombre ya no disfruta de la sensación de logro que conlleva ser un buen proveedor, sino que regresa a casa a su siguiente trabajo. En alguna medida se esfuerza por dar apoyo, pero no tiene tiempo para recuperarse del estrés diario. A la larga, él también se siente cansado y molesto. Después de atender las diversas labores de la vida doméstica, hay poco tiempo e interés en las parejas para concentrarse en su relación. Este nuevo dilema hombre-mujer ha creado una fuente de estrés que afecta todas las áreas de nuestras vidas.


Aun en el caso de que una mujer decida quedarse en su casa, casi siempre está tan aislada que no puede conseguir el apoyo que necesita. Más de la mitad de todas las mujeres casadas trabajan, y el número de amigos y actividades disponibles para la mujer que no trabaja han disminuido de forma notable. Además, las exigencias de trabajo en un hombre que es el único proveedor económico de la familia son extremas debido a que mantener a una familia sobre la base de un único salario se ha convertido en algo muy difícil. El hombre ya no tiene tiempo ni energía para considerar que su matrimonio o relación es su principal prioridad ni para atender las necesidades de una pareja que parece exigirle demasiado.


En la actualidad, tenemos que enfrentarnos en la casa con las consecuencias de la vida de una mujer que ocupa cada vez más el papel del hombre en el trabajo. El éxito en el trabajo exige, casi siempre, un enorme sacrificio por parte de la mayoría de las mujeres. Dado que ya no tienen suficiente tiempo durante el día para desarrollar su lado femenino, las mujeres suelen sentirse cansadas, agotadas y resentidas. En la casa, los sentimientos naturales de comodidad, relajación, aprecio y delicadeza por lo general se ven opacados por los de ansiedad, apremio y agotamiento.


Es inevitable que si las mujeres no cuentan con las destrezas necesarias para lidiar con este estrés y satisfacer sus necesidades emocionales pongan sus expectativas en su contraparte masculina. Esto sólo genera más estrés en las relaciones personales. Los hombres y las mujeres están acostumbrados por hábito e instinto a representar papeles que fueron creados en un pasado lejano para un mundo muy diferente y, por tanto, sus relaciones ahora tienden a aumentar el estrés en lugar de disminuirlo.


Las mujeres quieren que los hombres sean más parecidos a ellas


Lo que hemos aprendido en el aspecto laboral es que las mujeres pueden hacer cualquier trabajo que hace el hombre. Sólo porque la mujer es distinta y tiene una manera única de resolver problemas, esto no significa que no puede ser tan capaz como un hombre. No es necesario que una mujer cambie lo que ella es sólo para ser respetada en el trabajo o en la casa.


Ser iguales no significa que somos lo mismo. Para respetarnos, debemos reconocer que somos diferentes y aceptar esas diferencias. El respeto es honrar a la persona por sí misma y tener la tolerancia para apreciar lo que él o ella tiene que ofrecer.




Ser iguales no significa que los hombres y las mujeres son lo mismo o que deberían ser lo mismo.





Así como las mujeres no deberían verse en la necesidad de cambiar para ser respetadas y apreciadas en el trabajo, los hombres no deberían tener que cambiar para estar en el hogar. Debido al incremento en las horas que trabajan fuera de la casa o en lo que se les exige como madres y amas de casa, es innegable que las mujeres necesitan más ayuda en el hogar, pero esa necesidad no debe ser una exigencia para que los hombres cambien su naturaleza.


En nuestra fantasía colectiva de la relación ideal, los hombres aún quieren regresar al hogar y encontrarse con una compañera feliz que ha preparado la cena en una casa sacada de la foto de una revista y que reacciona de inmediato a sus deseos sexuales. Aunque en la actualidad la mayoría de las mujeres no tienen el tiempo, la energía y la inclinación de satisfacer esta fantasía, también tienen expectativas poco realistas. Cuando las mujeres regresan del trabajo, muchas veces también desean que una amorosa y comprensiva esposa las esté esperando.




En la actualidad las mujeres están tan cansadas y estresadas que ellas también quisieran que una esposa feliz les diera la bienvenida en su hogar.





Esta tendencia en las relaciones está creando una nueva zona de conflicto. De varias maneras y en diferentes grados, las mujeres quieren que los hombres sean más como ellas. Quieren que los hombres compartan la misma responsabilidad en la casa y en la relación. Ya no es suficiente que un hombre sea un buen proveedor. Si ella trabaja fuera de casa, entonces, para ser justos, él debería contribuir al trabajo que se hace en la casa y ser más comprensivo en la relación. Si ella está haciendo “trabajo de hombres” entonces él debería hacer “trabajo de mujeres”.


Esto suena bien, pero también hay otro punto de vista. Así como las mujeres quieren que los hombres cambien, los hombres no quieren que las mujeres cambien. La mayoría de los hombres, hasta cierto grado, quieren que sus parejas sean más como las divas domésticas que fueron sus madres. Un hombre quiere llegar a casa para encontrarse con una esposa comprensiva y amorosa. Dado que él hace lo mismo que hacía su padre, su esposa debe hacer lo mismo que hacía su madre. Inconsciente del esfuerzo que se requiere para organizar un hogar que funcione de manera óptima, él espera de ella lo imposible.




Expectativas poco realistas hacen casi imposible cualquier cambio en las funciones de los sexos.





Así como los hombres se aferran a esas antiguas expectativas, las mujeres están creando nuevas expectativas que son igual de irreales. En diferentes grados, las mujeres desean un compañero comprensivo, dispuesto a platicar sobre las tensiones del día, que comparta todas las responsabilidades y los deberes domésticos. Ella también quiere que su compañero sea atento y romántico, que planee citas de placer incluso después de que haya resuelto toda una serie de problemas imprevistos y emergencias que suelen ser lo normal en la vida familiar. En pocas palabras, ella quiere una esposa que comparta con ella todas las labores domésticas y, luego, quiere un esposo que tenga la energía y motivación para una cita romántica aun después de haber hecho todo lo que los hombres suelen hacer, como arreglar cosas y resolver emergencias. A medida que los hombres se aferran a sus antiguas expectativas, las mujeres están creando expectativas nuevas. Estas expectativas, si bien son comprensibles, no son realistas.




A medida que los hombres se aferran a sus antiguas expectativas, las mujeres están creando expectativas nuevas.





De la misma forma en que las mujeres no pueden hacerlo todo, tampoco pueden los hombres. Hoy en día las mujeres cargan un peso que es el doble del que cargaban sus madres. No sólo padecen la nueva presión económica y social de trabajar fuera de casa, sino que también padecen esa antigua presión genética de hacer un nido. Los instintos de dar y generar cariño en un hogar producen necesidades y patrones que fueron desarrollados por un largo linaje de mujeres.




El regreso de las mujeres a la casa después de un día de trabajo hace que aumenten los niveles de estrés.





La mayoría de los hombres disfrutan un hogar que sea hermoso y ordenado, aunque bien puede regresar a una casa descuidada y relajarse sin problema mientras ven la televisión. En su mundo, lo primero es calmarse y luego viene la labor de encargarse del hogar. Al final de un día de extenuante trabajo, el hombre respira con profundidad y empieza a relajarse ante la mera idea de llegar a casa. Cuando una mujer regresa a casa, sus niveles de estrés aumentan. Cada célula de su cuerpo le dice: “Hay que limpiar esta casa antes de que podamos tranquilizarnos”.


Así que, aunque quisiera descansar, no podría. Su mente está demasiado ocupada con los patrones que ella debe respetar. Esto también es verdad para las mujeres que no trabajan fuera de casa. En la mente de una mujer, hay una larga lista de cosas por hacer. Y hasta que no se hagan, es muy difícil que ella descanse, se relaje o haga cualquier cosa sólo por gusto.


Las mujeres son las ejecutivas en jefe de sus casas, organizan el hogar y deciden qué es lo que se tiene que hacer. Una mujer tiene que fijarse en todo lo que es necesario hacer y después solicitar la ayuda de su compañero. Casi todos los esposos están felices de hacer lo que se les pide en algún momento, pero es raro que en Marte alguien se dé cuenta de que hay algo que se necesita hacer. A veces es necesaria tanta insistencia para que se haga algo, que cuando al fin se hace la labor se realiza con tan pocas ganas que ella empieza a creer que sería más fácil si ella la hiciera. Las mujeres no comprenden por qué sus compañeros no tienen la misma motivación para compartir las responsabilidades del hogar y esto genera resentimiento.




Cuando sufren estrés, las mujeres sienten la presión de una lista de cosas que hay por hacer.





Las mujeres son las guardianas del amor, la familia y la relación. Cuando las mujeres dejan de ser mujeres y tienen demasiado estrés para realizar estas funciones, todos estamos perdidos. Las mujeres les recuerdan a los hombres qué es importante en la vida. Las mujeres tienen la sabiduría del corazón y motivan a los hombres para que su comportamiento venga del corazón. Los hombres pueden ser grandes visionarios, pero las mujeres son las que crean la base significativa en la vida. Cuando las mujeres no son felices, nadie es feliz.




Cuando las mujeres se convierten en hombres, los hombres pierden el objetivo, el significado y la inspiración de la vida.





Para resolver esta fuente de conflicto, los hombres y las mujeres necesitan comprenderse mejor. Los hombres tienen que entender la situación por la que pasan las mujeres. Una mujer ya tiene suficiente presión interior con respecto al orden doméstico. Cualquier presión adicional de parte del hombre puede empujarla a perder el equilibrio. Al mismo tiempo, las mujeres necesitan identificar y entender lo que los hombres pueden y no pueden hacer para dar mayor apoyo.


Cómo pedirle apoyo a un hombre


La mayoría de los hombres están colaborando más con las labores domésticas cuando sus esposas trabajan fuera de la casa para mantener a la familia. En el caso de parejas de profesionistas, si el hombre no ayuda lo suficiente, la respuesta es pedir su ayuda de forma específica en lugar de sólo criticarlo y rechazarlo. No tiene sentido esperar que un hombre vea todo lo que una mujer piensa que debe hacerse y, luego, esperar que haga algo. Las labores rutinarias de la casa no son urgentes en la agenda del hombre.
 

Una manera de hacerlo que funciona casi todo el tiempo es pedirle ayuda en términos específicos. A los hombres les encantan los proyectos. Los proyectos son específicos. Tienen un principio y un fin. Él puede decidir qué puede hacer, cómo lo va a hacer y, más importante, cuándo lo va a hacer. Por lo general, los hombres harán primero lo que consideran más importante. Cuando se les da un proyecto a realizar, ellos mismos se dan cuenta de que sus esfuerzos no serán ignorados. Todo esto les transmite energía y motivación. A continuación, damos algunos ejemplos de cómo una mujer puede pedirle ayuda a un hombre de forma específica y no general:


 


• Si en la noche ella está cansada, puede decir: “¿Prepararías por favor la cena hoy o elegirías algo para pedir a casa?”.


• Si hay montones de ropa limpia, ella puede decir: “¿Me ayudarías hoy a doblar esta ropa?”.


• Si ella no tiene ganas de limpiar la cocina, puede decir: “¿Limpiarías los platos hoy, por favor? Necesito un descanso”.


• O si quiere ayuda con los trastes, en lugar de sólo esperar a que él se ofrezca, ella pude decir: “¿Me traerías los platos?” o “¿Me ayudarías hoy con las ollas y los platos? En verdad agradecería tu ayuda”.


• Si necesita algo de la tienda de abarrotes, en lugar de hacerlo ella misma, podría pedir: “¿Irías a la tienda por estos artículos que faltan?”.


 


En cada uno de estos ejemplos ella plantea proyectos que tienen principio y fin. Los hombres tienden a trabajar mejor en proyectos que en cosas rutinarias, dado que las rutinas no tienen un principio ni un fin claro. Cuando un hombre está cansado, es raro que la rutina doméstica sea una prioridad, como sí lo es para una mujer. Aunque esté cansado, un proyecto que tiene principio y fin o solución definida puede proporcionarle energía adicional, más aún si el tono de voz o la expresión de la mujer al hacer su petición indica que ella apreciará el resultado de su ayuda. Cuando él hace algo para ayudarla en lugar de hacerlo porque ella así lo espera o porque él debería, entonces tiene una sensación de cercanía con ella y estará más dispuesto a hacer lo mismo en el futuro. Esta buena disposición, basada en satisfacer muchas de sus pequeñas peticiones o proyectos, le dan más energía para poder brindar más apoyo en casa. Llegará un punto en el que él adquiera el hábito de ayudar cada vez más.




Los hombres trabajan mejor en proyectos que en rutinas.





Expectativas realistas dan como resultado un amor real


La mayoría de los hombres no están preparados para ser esos compañeros domésticos/comunicativos/románticos que las mujeres idealizan. Aunque algunos hombres intentan satisfacer esta fantasía, al final ambos terminan frustrados y decepcionados. Aunque él lo intente durante años, en algún momento se dará por vencido. Algunos hombres lo intentan durante la etapa del noviazgo y luego dejan de hacerlo porque no pueden satisfacer las expectativas de su compañera. Cuando esto sucede, el hombre puede perder interés de repente y ni siquiera saber por qué. Ya no siente el mismo interés por su compañera, y no porque ella no sea la adecuada para él, sino porque está tratando de cumplir con expectativas que son poco realistas. Una mujer debe considerarse afortunada si logra apreciar lo que el hombre le puede ofrecer porque así logrará recibir cada vez más.




Un hombre pierde interés cuando siente que ya no puede cumplir con las expectativas de una mujer.
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